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En capillas 

Samuel I. del Villar 

L 
a influencia.¡n expansión de los narcó­
ticos en la cultura de Estados Unidos, 
la inefectividad de sus gobiernos du­
rante décadas para limitarla , y la angus-
tia y desesperación en su congreso y en 

su administración por la impotencia para invertir la 
tendencia han hecho que la mariguana, la heroína y 
la cocaína hayan dañado gravemente las relaciones 
entre México y Estados Unidos . 

Con una demanda conservadorament e estimada en 
110 mil millones de dólares anuales de drogas (2.90Jo 
del PIB de Estados Unidos) y un cálculo entre 20 y 25 
millones de fumadores estadunidenses de mariguana, 
25 millones de personas que han probado la cocaína 
y 6 millones que la consumen regularmente, y medio 
millón de heroinómanos, la drogadicción en Estados 
Unidos es un hecho de dimensiones alarmantes. La 
reacción de su gobierno ha sido equívoca al tolerar 
el consumo y la producción internos para evitar los 
costos de reprimirlos y tratar de encontrar la solución 

en la represión externa -cuyos costos asumen gobier­
nos extranjeros- a las desviaciones morales , psicoló­
gicas, familiares y de formación que subyacen antes 
que nada en el proceso . La respuesta gubernamental, 
por estar fundada en premisas equívocas, ha sido, más 
que inefectiva, contraproducente. Por otra parte, el 
mercado de narcóticos en Estados Unidos así como 
la actitud de su gobierno frente al mismo, se ha con­
vertido para México en el factor singular de mayor co­
rrupción, especialmente en el aparato de seguridad del 
Estado , agravando los obstáculos a la renovación 
moral que el gobierno mexicano ha tratado de llevar 
a cabo. También ha contribuido sustancialmente al de­
terioro de las relaciones entre ambos países. 

Las tendencias llevan a la descomposición y deben 
ser inaceptables para ambos países. Para invertirlas es 
indispensable un replanteamiento de raíz de la políti ­
ca de los gobiernos de Estados Unidos y de México, 
y de sus bases de cooperación, que elimine los intere­
ses delincuenciales del mercado de narcóticos ; un re-

Reseña 
Jan Bazant 

Antonio Haro y Tamariz 
y sus aventuras políticas, 
1811-1869 
Por Charles A . Hale 1 

El más reciente libro de Jan Bazant es 
la notable biografía de una figura 
menor, aunque pintoresca. de la gene­
ración románt ica mexicana, la genera­
ción de la Reforma y de la 1ntervenc1ón 

francesa Es una obra poco pretencio­
sa, sin aparato conceptual ni 1nterpre­
tac1ón explícita, presentada modesta· 
mente con la esperanza de que 
"d 1stra1ga y tal vez inst ruya un poco al 
lector'' . Y hace ambas cosas. repetidas 
veces. Bazant nos dice que escogió a 
Haro porque éste apareció a menudo 
en sus investigaciones en el curso de 
los años, y porque encontró la vida y 
la carrera de Haro intrínsecamente in· 
teresantes Bazant está, a la vez, dis­
tanc iado y excepc ionalmente compro­
met ido con su tema . 

Haro y Tamariz fue un neo hacen 
dado de Puebla, educado en un cole 
910 Jesuita de Roma, que ingresó a la 
polít ica como ferviente admirador de 
Antonio López de Santa Anna y fue tres 
veces ministro de finanzas (en 1844 , 
1846 y 1853) . Haro fue un info rtuna­
do contendiente por el poder luego de 
la caída de Santa Anna en 1855 Igno­
rado por los liberales v1ctonosos, se vol· 
v1ó contra ellos encabezando una rebe 
hón conservadora y clerical que tomó 
Puebla durante dos meses en 1856 1 

Después de ser derrotado m1litarmen· 
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planteamiento también de raíz que corte la exposición 
indiscriminada del sistema de seguridad pública me­
xicano al flujo de narcodólares ; la redefinición con­
junta de los gobiernos mexicano y estadunidense de 
bases efectivas de coordinación de sus políticas; y el 
establecimiento de un marco de coordinación multi­
lateral efectivo con base en los intereses comunes de 
países importadores y exportadores. [ ... ] 

La narcotización de la cultura en Estados Unidos 

n los últimos quince o veinte añ.os la dro­
gadicción ha pasado de ser un fenómeno 
marginal a uno central en la cultura esta­
dunidense. De una cuestión de "ghetos ne-

gros", "h ippies", "jetsetters" y liberales "in", el con­
sumo de drogas ha degenerado en un elemento 
consustancial a su vida universitaria, el gran semillero 
de la cultura estadunidense, o incluso del medio am­
biente en sus secundarias ; en un hábito cada vez más 
generalizado entre profesionales y oficinistas; en un fac­
tor significativo en rápido ascenso en la pérdida de pro­
ductividad laboral en Estados Unidos en general y de 
su clase obrera en particular . Se estima que la pérdida 
en la productividad de la economía de Estados Unidos 
provocada por la droga en 1983 fue de 60 mil millones 
de dólares. 

Los extranjeros, sean turcos, tailandeses, paquis­
tanos, afganos, italianos, colombianos, peruanos o 
mexicanos, no han tenido ni tienen que ver nada con 
las dccisones fundamentales individuales y colectivas 
que están llevando a los estadunidenses a drogarse y 
a narcotizar su cultura. [ ... ] 

La drogadicción es un fenómeno integral. No sólo 

ha dañado la moralidad, la psicología, la sociedad y 
la economía de Estados Unidos, también ha penetra­
do en su política, es decir en el ejercicio del poder para 
encontrar protección al mercado ilegal de narcóticos . 
Ya ha surgido una evidencia apabullante de corrup­
ción del gobierno en Estados Unidos a todos los nive­
les para proteger las operaciones de narcotraficant es. 
[ ... ] 

La política de la narcotización 

or otro lado, están las limitaciones del 
propio proceso político en los Estados 
Unidos para atacar con efectividad las de­
cisiones individuales ahora colectivas de 

gran parte de su población en favor de la narcotiza­
ción de la cultura . La represión externa ha sido por 
mucho la acción primaria de política que ha tomado 
el gobierno de Estados Unidos contra el aumento de 
los narcóticos, lo que por lo demás es explicable en 
virtud de las limitaciones intrínsecas de su proceso po­
lítico para conseguir o imponer valores . Por imper­
fecta que sea, la democracia en los Estados Unidos 
funciona para estructurar el poder y orientar su ejer­
cicio. Y la realidad es que la democracia estaduniden­
se no parece estar a favor de la represión al consumo 
de drogas . Éste es el verdadero drama de la política 
represiva antinarcóticos en la cultura de los Estados 
Unidos. 

Dada la masificación de la demanda , la represión 
efectiva del consumo en los propios Estados Unidos 
no parecería encontrar sustento en el proceso políti­
co. No sólo se trata del enorme potencia l corruptor 
del narcotráfico. Además, están los millones y millo­
nes ya muy significativos en la colectividad estaduni -

te por su antiguo alumno Ignacio Co­
monfort Haro huyó a Europa, dilapidó 
en tres años una fort una de 600 mil 
pesos y regresó a México (por necesi­
dades f nar c1eras) ·on el e¡érc t 
francés en 1862 Despreciado polí 
t1camente por I0s franceses y por 
Max1m1hano, abandonó finalmente Mé 
x1co, estando enfermo, en 1866, e in­
gresó en el nov1c1ado ¡esu1ta de Roma 
un añ1 antes de rr-orn 

Es la historia de un perdedor polít1-
co, de un c1v1I buscador de poder en un 
t1e, npo de presidentes mi litares; de un 

aristócrata que se movía con facilidad 
en las tertulias de la élite, pero que tenía 
poco atractivo popular; de un hombre 
ligado a las personas e nd1ferente a las 
ideas en un periodo (después de 1846) 
de crecientes oposIc1ones 1deológ1cas 
Tenia amigos en todo eI espectro poli 
tico; así, se distanció tanto de los libe 
rales, como portador de la famosa carta 
de Lucas Alamán a Santa Anna en 
1853, como de los conservadores, de· 
b1do a su apoyo de las moderadas me­
didas ant1cler cales de 1846 y 1853. 
Bazant caracteriza a Haro como un 1n-

genuo "conspirador amateur" quien se 
expuso a la burla y al ridículo, y quien 
incluso se enemistó con sus amigos 
más cercanos como por ejemplo, Ma­
riano R1va Palacio 

Las obras anteriores de Bazant sobre 
la ena¡enac1ón de los bienes de la igle· 
s1a, la deuda externa, la industria textil 
en Puebla, la tierra y política en San Luis 
Potosi y la herencia de Hernán Cortés 
tocan todas la vida y obra de Haro, y 
Bazant utiliza este abundante material 
para suministrar c laridad y riqueza con­
textual a lo largo del libro . También ha 
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dense que consumen drogas y que se opondrían con 
su sufragio a una política efectiva de represión de sus 
hábitos , cuyos medios, por lo demás, seguramente re­
sultarían incompatibles con el sistema constitucional 
de protección a los derechos humanos por el uso ma­
sivo de la coerción gubernamental contra la población 
y su patrimonio . Seguramente estas realidades políti­
cas han llevado al establecimiento de premisas evasi­
vas y en consecuencia erróneas en la política antinar­
cóticos del gobierno de Estados Unidos. Se han tratado 
de reconciliar las exigencias formales de corte purita­
no de una agresiva e intolerante política antinarcóti­
cos con las permisivas realidades sociales, políticas, 
culturales ya tan arraigadas que las antagonizan. El 
resultado del intento ha sido contraproducente. Por 
una parte se ha evadido la fuente interna de la enfer­
medad, por otra parte se ha diagnosticado que su fuen­
te es periférica, que proviene de fuera de Estados Uni­
dos, principalmente de países en una situación 
económica vulnerable, susceptibles de coerción polí­
tica, diplomática, cbmercial, financiera, policiaca y pu­
blicitaria. Sobre estas políticas se ha construido lo esen­
cial de la política coercitiva antidroga del gobierno de 
Estados Unidos. 

Su justicia es cuestionable porque responsabiliza a 
otros de un problema íntimo y por la inefectividad gu­
bernamental para aliviarlo. Su productividad también 
es cuestionable porque en vez de aliviar la drogadic­
ción, ésta se ha estimulado por las extraordinarias uti­
lidades ilícitas que obtienen los vendedores de drogas 
de cada nuevo adicto y que sólo son posibles en un 
mercado regulado en el que el consumo, la demanda 
floreciente, se tolera y los controles a la oferta 
-básicamente la extranjera- sirven para mantener ni­
veles de precios atractivos para la delincuencia organi­
zada. [ ... ] 

THE HUNDRED-YEAR WAR AGAINST THE CIGARETTE 
BY GORDON L. DILLOW 

agotado una impresionante variedad de 
archivos y publicaciones en busca de 
huellas del evasivo Haro Bazant sigue 
de cerca los documentos med iante re­
súmenes o citas, pero inserta constan ­
temente interpolaciones, todo lo cual 
revela a un observador astuto y madu­
ro de la naturaleza humana, así como 
de la política y de la sociedad mexica ­
nas De unas pocas señas, Bazant in­
fiere que Haro abandonó a su mu¡er e 
h1¡0 esencialmente para prosegu ir con 
sus aventuras políticas en México y con 
posibles aventuras amorosas en Europa 

La obra está repleta de apuntes de 
valor Comprendemos los lazos íntimos 
entre las familias aristocráticas como la 
de Haro y la 1gles1a Nos enteramos en 
detalle del f1nanciam1ento de las infruc ­
tuosas rebeliones militares Obtenemos 
una mayor ev1denc1a de la fluidez de las 
pos1c1ones políticas en el periodo pre­
reformista y una nueva v1s16n de las 
comple1as luchas entre cinco tendencias 
por el poder al princ1p10 de la Reforma 
de 1855 Adquirimos nueva informa­
ción sobre las complicaciones de la in­
dustria text il en 1843 - 1844 
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En un senudo más general, este libro 
debería ser lectura obligada para aqué­
llos que tienden a sobreva luar o las 
ideas o los intereses de clase en la ex­
phcac16n de las alianzas políticas en el 
México decimonónico Bazant no nos 
ofrece una exphcac16n, pero nos re 
cuerda ampliamente que no existe una 
respuesta sencilla 

1 De la Universidad de lowa Esta reseña 
apareció ong1nalmente, en inglés, en la H,s­
pan,c Amencan Histonal Rev,ew, vol 66, 
núm 3, pp. 605 -606 



La exportación del problema a México 

éxico inevitablemente tenía que ser afecta-

In do severamente por la expansión del mer­
cado de narcóticos en Estados Unidos, por 
el fracaso de sus políticas de control, por 

la frustración en su congreso y en su administración 
y por las reacciones compulsivas consecuentes . 

La narcotización 1.:ultural en Estados Unidos, el 
flujo financiero ilícito que genera y la actitud equívo­
ca de su gobierno han exportado hacia México, como 
hacia ningún otro país, un cúmulo de muy graves pro­
blemas que van desde gérmenes para narcotizar la cul­
tura mexicana hasta el más grave deterioro en las re­
laciones gubernamentales con Estados Unidos, 
pasando por los mayores obstáculos a la renovación 
moral de la sociedad y un amplio deterioro del siste­
ma de seguridad pública mexicano. 

México no podía tener una situación más vulnera­
ble para ser afectado adversamente por la demanda 
de narcóticos en Estados Unidos superior a la deuda 
pública externa que asfixia la economía mexicana, con 
3 mil kilómetros de frontera de costa a costa con Esta­
dos Unidos; cori la más intensa imbricación entre dos 
países por su intercambio demográfico, comercial y cul­
tural; con la aptitud de los ecosistemas mexicanos pa­
ra producir mariguana y heroína; con el déficit 
comercial crónico principalmente frente a Estados Uni­
dos, y la mayor crisis de liquidez internacional conse­
cuente que ha conducido al derrumbe del tipo de 
cambio del peso frente al dólar. [ ... ] 

Para invertir las tendencias 

I 
as tendencias actuales en el mercado de 
narcóticos, en las percepciones y políticas 
del gobierno de Estados Unidos frente al 
mismo y en su marco de cooperación in­

ternacional en general y con México en particular, son 
inaceptables. Aceleran la drogadicción en la sociedad 
estadunidense, consolidan financiera y políticamente 
grandes intereses delincuenciales transnacionales, es­
parcen la corrupción del orden jurídico-gubernamental 
en ambos países y extinguen las posibilidades de ac­
tuar con efectividad en lo unilateral, en lo bilateral y 
en lo multilateral. Hay que invertir las tendencias; la 
tarea implica responsabilidades nacionales en Estados 
Unidos y en México, responsabilidades bilaterales con­
juntas y responsabilidades multilaterales que compar­
timos con otras naciones a las que también amenaza 
el narcotráfico. 

La responsabilidad de Estados Unidos 

I 
a responsabilidad primaria y fundamental 
está en los Estados Unidos y en su gobier­
no, puesto que en su territorio , en su eco­
nomía y en su cultura se origina la gran de­

manda de narcóticos . El gran dilema que tiene que re­
solver el gobierno de Estados Unidos, o mejor dicho 
su proceso político, para cimentar una política efecti­
va contra el narcotráfico , es bien abrir un cauce para 
que la ley -y no la narcodelincuencia- lo regule real­
mente; o bien reprimir el consumo y la producción in­
terna con efectividad . Seguir soslayando el fondo del 
problema, como se ha hecho durante décadas, con­
centrando la represión en la oferta internacional y to­
lerando el consumo y en gran medida la producción 
interna, sólo puede conducir al agravamiento de la es­
piral viciosa entre la expansión de la demanda; a la 
represión limitada de la oferta ilegal; a los altos pre­
cios del mercado ilícito; a las jugosas utilidades para 
las organizaciones de delincuentes que la satisfa<;en; 
a los fondos ilimitados para corromper el aparato de 
seguridad del Estado y el proceso político dentro y 
fuera de Estados Unidos y para inducir a nuevos con­
sumidores (más niños y jóvenes) a la drogadicción; a 
la renovada expansión de la demanda y así a la degra­
dación ad infinitum, o mejor hasta el aniquilamiento 
por el predominio de la drogadicción y la corrupción . 
[ ... ] 

La responsabilidad de México 

sí como Estados Unidos y su gobierno tie-

a nen una responsabilidad primaria de 
afrontar y revertir el impacto que el consu­
mo ilegal de narcóticos tiene en la droga-

dicción de su cultura, México tiene una responsabili­
dad primaria de afrontar la corrupción resultante es­
pecialmente en el aparato de seguridad del Estado . 
Cierto que las circunstancias internacionales creadas por 
el mercado de narcóticos en Estados Unidos y por la 
,política asimétrica de su gobierno son extraordinaria ­
mente adversas para el cumplimiento de dicha respon­
sabilidad. Sin embargo, no puede evadirse culpando a 
extranjeros de los males propios. [ ... ] 

La responsabilidad de México es buscar la simetría 
en todos los órdenes de la política antinarcótica. Y existe 
una evidente asimetría en la capacidad de investigación 
y cuestionamiento entre el gobierno mexicano y el de 
Estados Unidos sobre el impacto del fenómeno y la 
reacción gubernamental frente al mismo. Es imperati-



vo fortalecer el conocimiento del gobierno mexicano 
sobre la operación del mercado de narcóticos en Esta­
dos Unidos, sobre la naturaleza y efectividad de lapo­
lítica ante el mismo, y sobre su influencia en México. 
Para ello se requiere una estrategia integral que podría 
ir desde la apertura de servicios de inteligencia en Es­
tados Unidos -similares a los que el DEA tiene en 
México- hasta una estructura administrativa y legis­
lativa que equilibre el peso que tiene la de Estados Uni­
dos sobre México. 

La responsabilidad bilateral conjunta 

partir del cumplimiento de las responsabi-

a lidades nacionales del gobierno mexicano y 
del estadunidense, será factible establecer ba­
ses sólidas para la cooperación bilateral in-

dispensable para actuar con efectividad contra las dro­
gas. Hasta ahora los términos de la "cooperación" han 
sido a partir de la conceptualización del problema y el 
diseñ.o de la estrategia consecuente frente al mismo 
hecho unilateralmente por el gobierno de Estados Uni­
dos y presentado al gobierno mexicano para su adhe­
sión. Este patrón de "cooperación " explica los saldos 
tan adversos que han producido para México la cam­
pañ.a contra el narcotráfico y el barbecho en el océano 
que han significado los incuantificables recursos gas­
tados para reducir el fenómeno. [ ... ] 

El prerrequisito para poder definir una estrategia bi­
lateral efectiva es la comunicación política fluida entre 
los gobiernos de México y Estados Unidos , incompati­
ble con el ambiente de desconfianza y agresión creciente 
que prevalecía a mediados de 1986. Una vez restable­
cida la comunicación adecuada, está la responsabilidad 
bilateral para redefinir la ayuda para una cooperación 
efectiva entre los dos gobiernos. Hay puntos que evi­
dentemente debe abordar : 

Las acciones del gobierno de Estados Unidos frente 
al consumo y la producción interna, en corresponden­
cia y proporción a las acciones del gobierno mexicano 
frente a la producción y tránsito de narcóticos hacia 
Estados Unidos. 

Los beneficios o compensaciones para México por 
los costos de su participación en programas de erradi­
cación e interceptación del narcotráfico a Estados 
Unidos . 

Los controles jurídico-gubernamentales para el co­
mercio de mariguana y heroína que saquen del merca­
do a la delincuencia organizada. 

El impacio en el aumento del narcotráfico en Méxi­
co de las acciones del gobierno de Estados Unidos o 
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inducidas por él, para errad icar e interceptar narcóti­
cos fuera del territorio mexicano. 

El desarrollo e intercambio de inteligencia sobre la 
narcodelincuencia en los dos países y la cooperación pa­
ra su identificación, investigación, procesamiento y 
penalización. 

La reciprocidad en materia de personal de inteligen­
cia ubicado en México y Estados Unidos. 

La reciprocidad en materia de flujo ilegal de mer­
cancías y de capitales entre los dos países. 

La responsabilidad multilateral 

d 
ado el impacto que la exportación de co­
caína de países andinos a Estados Unidos 
tiene sobre el territorio mexicano,· la posi­
ción de Colombia y algunos países caribe-

ñ.os como exportadores de mariguana, y la posición de 
algunos países asiáticos como exportadores de heroí­
na, la responsabilidad multilateral definida en conjun­
to con estos países parecería una pieza sine qua non 
para afrontar el mercado interancional de narcóticos, 
sin menoscabo de la participación en los foros multila­
terales establecidos. 

Parece indispensable la concertación conjunta de una 
estrategia de países con posiciones análogas e intereses 
comunes en el mercado internacional de narcóticos que 
sustituya con mayor efectividad al contraproducente 
"programa internacional de control de narcóticos" for­
mulado por los Estados Unidos para que la narcode ­
lincuencia no siga ganando la partida. México, por ser 
el país vecino al gran mercado estadunidense de nar­
cóticos, el más afectado por él y por los narcóticos en 
tránsito hacia él, podría ser el convocante óptimo a una 
reunión para establecer las bases de dicha estrategia. 

El Centro de Estudios Internacionales de El Co legio de 
México pub lica, a través de su programa México-Estados 
Unidos, un Anuario México-Estados Unidos que recoge ar­
tículos sobre los acontec imientos recientes más relevantes pa­
ra las relaciones entre los dos países. El Anuario 
México-Estados Unidos 1985, compilado por Gabriel Szé­
kely, incluye ensayos sobre temas tales como la inmigrac ión, 
la deuda externa y el narcotráfico. Sob re este último punto 
publicamos fragmentos del sugerente trabajo de Sa muel I. 
del Villar, quien es profesor-investigador del Centro de Es­
tudios Internacionales. 





Graham G reene estu vo en México du rance ocho sem anas en 1937- 1938 . La exper iencia d e 
con oce r un país recién salid o d e un a revo lución y en el qu e existía u na d efin iciva 
rivalidad entre el Estado y la Iglesia lo m arcó ta n p rofu ndamente q ue escribió so bre ella 
una gran no vela (El po der y la gloria), un libro de viajes (Caminos sin ley), un a serie de 
not as p eriod ísticas y dos cuenco s, un o de los cuales es éste · 'Al o tro lad o del pu ent e ' ' 

que publ icam os. . . , 
El tr adu cto r de esta pequ eña obra mae str a es Héctor To ledano , qui en pert eneno al 

ciclo 1984 -1986 del Prog rama para la Formació n de Tra du ctores de El Co legio 

pongo , en opinVin de los accionistas a quienes arruinó 
con sus negocios fraudulentos; y para Lucía y para mí fue 
pura comedia; excepto cuando pateaba al perro. No soy 
~uy sentimental respecto a los perros, prefiero que la 
gente sea cruel con los animales que con los seres huma­
nos, pero no podía dejar de sentir repulsión por la for­
ma en que pateaba a ese animal: con un dejo de rencor 
despiadado, no por enojo , sino como si se estuviera co­
brando una afrenta muy vieja. Esto sucedía por lo gene­
ral de regreso del puente: era lo único semejante a una 
emoción que él demostraba. Por lo demás parecía ser una 
criatura pequeña, estable y genti l.de cabello y bigote ca­
no, lentes de armazón dorada y diente de oro como una 
debilidad de carácter. 

Lucía no fue precisa cuando dijo que lo habían ex­
pu lsado de Guatemala y Honduras ; él se fue voluntari a­
mente cuando los procesos de extradición p-arecían estar 
avanzando y se dirigió hacia el norte. México dista toda­
vía de ser un estado muy centra lizado, así que se puede 
ir de gobernador en gobernador como no se podría ir de 
mini stro en mini stro o de juez en juez. Así que estaba 
en la frontera esperando realizar su próximo movimien­
to. Supongo que la parte· anterior de la historia es dra­
máti ca, pero yo no la presencié , y no puedo inventar lo 
que no he visto: las largas esperas en ante salas, los so­
bornos recibidos y rechazados, el creciente temor al arresto 
y finalmente la huida - con lentes de armazón dorada-, 
y cubrir el rastro lo mejor posible. Pero ya no se trataba 
de finanzas, y en cuestión de huidas era sólo un aficio­
nado. Así había venido a parar aquí, frente a mis ojos 
y los de Lucía, a sentarse todo el día junto al quio sco, sin 
nada que leer más que un periódico mexicano , sin nada 
que hacer más que mirar hacia Estados Unidos al otro 
lado del puente, sin darse cuenta , supongo , de que to­
do el mundo conocía perfectamente su historia , a pat ear 
al perro una vez al día . Acaso a su man era semi-setter 
el perro le recordaba demasiado la propiedad de Nor­
folk; aunque supongo que ésa era también la razón por 
la que lo tenía . 

El acto siguiente fue otra vez comed ia pura. Me cues­
ta trabajo pen sar lo que le estaba costando a su país ir 
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sacando de aquí y de allá a este hombre qu e tenía un 
millón. Probablemente alguien se estuviera cansando del 
asunto y se descuidara; en fin, mandaron a dos detecti­
ves con una fotografía vieja. Pero él se había dejado cre­
cer el bigote canoso y se había avejentado mucho y no 
lograron avistarlo. No llevaban ni dos horas de haber cru­
zado el puente cuando ya todo el mundo sabía que esta­
ban en el pueblo dps detectives extranjeros buscando a 
Mr. Calloway, es decir , todo el mundo menos Mr. Ca­
lloway, que no sabía hablar español. Muchos pudieron 
habérselo dicho en inglés, pero no lo hicieron. No por 
crueldad , sino debido a cierta especie de temor y respe­
to: él estaba en exhibición, como un toro, tristemente 
sentado con su perro en la plaza, un magnífico espectá­
culo para el cual todos teníamo s lugar es de prim era fila. 

Me encontr é a uno de los policías en el Bar Antonio. 
Estaba enojado; pensaba que al cruzar el puente la vi­
da cambiaría , mucho más calor y sol y -sospec ho­
amor ; pero lo úni co que encontró fueron calles anchas 
y lodosas donde la lluvia nocturna se estancaba en char­
cos, perros sarnosos, hedore s y cucarachas en su habita ­
ción: y lo más cercano al amor , la puerta abierta de la 
Academia Comercial , donde bonita s mucha chas mesti ­
zas se pasaban las mañan as aprend iendo a escribir a má­
quina. Tip-tap-tip-tap-tip - quizás ellas tambi én tenían 
un sueño: empleos al otro lado del pu ente donde la vi­
da iba a ser mucho más lujosa, refinada y divertida. 

Comenzamo s a platicar ; pareció sorprend ido de que 
yo supiera quiénes eran y lo que buscaban. 

- Tenemos inform es de qu e ese tipo Calloway está 
en el pueblo - dijo. 

- Por ahí debe andar -dij e. 
- ¿Nos lo podr ía señalar? 
- Ah, no lo conozco de vista -dij e. 
Se tomó su cerveza y meditó un moment o. 
- Voy a ir a sentarme a la plaza. Supongo que pasará 

por ahí en algún momento. 
Me terminé la cerveza y salí corriendo a buscar a Lucía. 
-Apúr ate, vamos a ver un arresto - dije . Mr. Callo­

way nos importab a un comin o, no era más que un viejo 
que pateab a a su perro y embaucab a a los pobres y que 



merecía lo que le fuera a pasar. Así que fuimos a la pla­
za; sabíamos que Calloway estaría ahí, pero nunca se nos 
ocurrió que los detectives no lo reconocieran. Se había 
reunido bastante gente, todos los boleros y los vendedo­
res de fruta parecían haber llegado juntos; tuvimos que 
abrirnos paso a empellones; y ahí estaban, en el peque­
ño y sofocante centro de la plaza, sentados en bancas con­
tiguas, los dos detectives secretos y Mr. Calloway. Nunca 
había visto el lugar tan silencioso; todo mundo camina­
ba de pumitas; los detectives observaban a la multitud 
en busca de Mr. Calloway y Mr. Calloway estaba senta­
do en su lugar de costumbre, mirando hacia los Estados 
Unidos por encima de las casetas de los cambistas. 

-Esto no puede continuar, sencillamente no es po­
sible - dijo Lucía. Pero continuó. Alguien tiene que es­
cribir una obra de teatro sobre esto. Nos sentamos tan 
cerca como nos atrevimos. Teníamos miedo de echarnos 
a reír en cualquier momento. El semi-setter se rascaba 
las pulgas y Mr. Calloway miraba hacia los Estados Uni­
dos. Los dos detectives miraban a la multitud y la multi­
tud miraba el espectáculo con satisfacción solemne. 
Entonces uno de los detectives se levantó y se dirigió ha­
cia donde estaba Mr. Calloway. Es el fin, pensé . Pero no 
fue el fin, sino el principio. Por algún motivo lo había 
eliminado de la lista de sospechosos. Nunca sabré por 
qué . 

-¿Habla usted inglés? -dijo el detective . 
- Soy inglés -dijo Mr. Calloway. 
Ni siquiera eso lo delató; y lo más extraño fue la for­

ma en que se animó Mr. Calloway. Creo que hacía se­
manas que nadie le hablaba así. Los mexicanbs eran 
demasiado respetuosos -el hombre tenía un millón­
y ni a Lucía ni a mí se nos había ocurrido jamás tratarlo 
con naturalidad como a cualquier ser humano; aun frente 
a nuestros ojos lo acrecentaba el robo colosal y la perse­
cución alrededor del mundo. 

-Este es un lugar bastante desagradable , ¿no cree? 
-dijo. 

~En efecto -di jo el policía. 
-No se me ocurre qué pueda traer a alguien de este 

lado. 
- El deber -dijo con tristeza el policía- . Supongo 

que usted está de paso. 
-Sí -dijo Mr. Calloway. 
-Yo esperaba encontrar aquí ... _ vida, usted me en-

tiende. Uno lee muchas cosas sobre México. 
- Ah , la vida -d ijo Mr. Calloway. Hablaba con fir­

meza y precisión, como si estuviera frente a la asamblea 
de accionistas- . Eso comienza del otro lado. 

-Uno no aprecia su patria hasta que sale de ella. 
- Eso es muy cierto -dijo Mr. Calloway-. Muy 

cierto. 
Al principio costaba trabajo no reír, pero después de 

un rato no parecía haber muchos motivos para hacerlo: 
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un ancíano que imagina que todo lo bueno sucede del 
otro lado del puente internacional. Creo que se imagi­
naba al pueblo de enfrente como una combinación de 
Londres con Norfolk: teatros y bares, algo de cacería y 
un paseo vespertino por el campo mientras el perro -
esa miserable imitación de setter- husmeaba por las zan­
jas. Nunca había cruzado, no podía saber que era una 
~epetición de lo mismo , incluso el mismo trazo; sólo que 
las calles estaban pavimentadas y los hoteles eran diez 
pisos más altos y todo era más caro y las cosas estaban 
un poco más limpias. No había nada de lo que Mr. Ca­
lloway hubiera llamado vida: ni galerías ni librerías, só­
lo ''Film Fun'' y el periódico local, '' Click'', y los diarios 
sensacionalistas. 

-Bueno - dijo Mr. Calloway-, creo que daré un pa­
seo antes del almuerzo. Aquí se necesita apetito para tra­
gar la comida. Por lo general bajo a mirar el puente como 
a esta hora. ¿Quiere venir? 

-No - dijo- estoy de servicio. Estoy buscando a un 
upo. 

Y eso, por supuesto, lo delató a él. Hasta donde _Mr. 
Calloway podía entender, sólo ha·bía un 'tipo' en el mun­
do a quien alguien pudiera estar buscando: su mente ha­
bía eliminado a las personas que buscaban a un amigo, 
a los esposos que podían estar esperando a sus esposas, 
a todos los objetivos de cualquier búsqueda exc~pto la 
suya. Su capacidad de eliminación es lo que lo había con­
vertido en financiero; era capaz de olvidar a las personas 
que estaban detrás de las acciones. 

Esa fue la última vez que lo vimos durante algún tiem­
po. No lo vimos entrar en la Botica París a tomarse su 
aspirina ni caminar de regreso del puente con su perro. 
Sencillamente desapareció y al desaparecer la gente co­
menzó a hablar, y los policías escucharon. Quedaron co­
mo unos tontos y entonces se dieron a la persecución del 
mismo hombre con quien habían estado en el parque. 
Después también ellos desaparecieron . Se dirigieron, al 
igual que Mr. Calloway, a la capital del estado a ver al 
gobernador y al jefe de policía, y ése también debe ha­
ber sido un gracioso espectáculo, cuando se topaban con 
Mr. Calloway y tenían que sentarse con él en las antesa­
las. Sospecho que por lo general dejaban pasar primero 
a Mr. Calloway, porque todos sabían que tenía un mi­
llón . Únicamente en Europa puede un hombre rico ser 
también criminal. 

En fin, después de una semana más o menos, todo 
el grupo regresó en el mismo tren. Mr. Calloway viajó 
en pullman y los dos detectives en segunda clase. Era ob­
vio que no habían conseguido la orden de extradición. 

Para entonces ya se había marchado Lucía. Llegó el 
coche y cruzó el puente. Y o me quedé en México y la 
miré descender en la aduana a Estados Unidos. No era 
nadie en especial, pero me pareció hermosa a lo lejos 
cuando me saludó con un ademán, desde Estados Uni-
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dos, antes de subir nuevamente al coche. Y de pronto 
sentí lástima por Mr. Calloway, como si allá hubiera al­
go que no podía encontrarse aquí, y al volverme lo vi 
reintegrado a su antigua ronda , con el perro a sus pies. 

- Buenas tardes - dije, como si siempre hubiera si­
do nuestra costumbre saludarnos. Se veía cansado , en­
fermo y polvoriento, y sentí pena por él, de pensar en 
la clase de victoria que había venido logrando a costa de 
tanto dinero y preocupación, y cuyo premio era este pue­
blo sucio y deprimente , las casetas de los cambistas, los 
horrendos saloncitos de belleza que parecen recibidores 
de burdel con sus sillas de mimbre y sus sofás, y ese par­
que caluroso y sofocante junto al quiosco. 

- Buenos días - respondió amargamente y el perro 
se puso a husmear alguna porquería. Él se volvió y lo pa­
teó con furia , con desaliento , con desesperación. 

Y en ese momento los dos policías pasaron junto a 
nosotros camino del puente en un taxi. Deben haber visto 
esa patada; tal vez eran má.s listos de lo que yo había 
estado dispuesto a conceder, tal vez sólo eran sensibles 
respecto a los animales, pensaron que harían una buena 
obra y lo demá.s sucedió por casualidad . Pero una cosa 
es innegable: esos dos pilares de la ley se dispusieron a 
robar el perro de Mr. Calloway. 

Él los miró pasar y después dijo: 
-¿Por qué no cruza U$ted? 
- Aquí es más barato -dije. 
-Es decir, sólo por una noche. Comer en ese lugar 
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que se alcanza a ver en las noches . Ir al teatro. 
- No hay la menor posibilidad. 
- Bueno, de cualquier modo váyase de aquí - dijo 

enojado, al tiempo que se chupaba el diente de oro. Mi­
ró colina abajo y despué s alzó los ojos sobre la orilla 
opuesta . No era capaz de ver que la calle que ascendía 
desde el puente sólo estaba poblada por las mismas ca­
sas de cambio que ésta . 

-¿Por qué no cruza usted? - dije. 
- Ah ... negocios - dijo evasivamente. 
- Es sólo cuestión de dinero - dije-. No tiene us-

ted que cruzar por el pu ente. 
- No hablo español - dijo, con cierto interés. 
- No hay aquí una sola persona - dije-, que no ha-

ble inglés. 
Me miró sorprendido. 
-¿De verdad? - dijo- . ¿De verdad ? 
Era como dije; nunca había tratado de hablar con na­

die y ellos le tenían demasiado respeto para hablarle: era 
dueño de un millón. No sé si me da gusto o lástima ha­
berle dicho eso. De no haberlo hecho , probablemente 
él seguiría aquí ahora, sentado junto al quiosco mien­
tras le bolean los zapatos: vivito y sufriendo . 

Tres días después desapareció el perro. Me encontré 
a Mr. Calloway cuando lo estaba buscando , lo llamaba 
suavemente entre las palmeras del parque con cara de 
vergüenza. Parecía apenado. 

-Odio a ese perro. Híbrido abominabale - dijo con 

-"' e: 
~ 
u. 
t:'. 
CI) 
~ 
o 
a: 
o 
o u. 







vez más, siglo tras siglo, llega en el xvn a resistir a 
duras penas el ataque del cartesianismo; y del positi­
vismo comtiano en el x1x. Parece llegado el triunfo 
definitivo del sentido directo sobre el sentido indirec­
to, de la verdad científica sobre la facultad imagi­
nativa. 

Así las cosas, en 1900 aparece la freudiana Inter­
pretación de los sueños, que "descubre" la existencia 
del inconsciente humano y la vital importancia de los 
símbolos, de las imágenes, de las fantasías que lo pue­
blan. El símbolo perseguido toma revancha e inunda 
el Occidente -que había querido aniquilarlo- bajo 
la forma de fantasmas morbosos, imágenes oníricas, 
visiones pansexualistas, fantasías delirantes ... El ge­
nial descubrimiento de Freud ha traído una fructuosa 
liberación del símbolo; liberación que ha de repercu­
tir fuera del ámbito de la clínica y, especialmente, en 
el del arte; pero ese símbolo recién redivivo recae aún 
dentro de la sistemática intelectualista, determinista 
y evolucionista, propia de un positivismo tardío. Está 
por lo tanto, reducido a síntomas clínicos de lo que 
es, para Freud, la enfermedad universal, el llamado 
complejo de Edipo: amor sexual de todo infante por 
el progenitor del sexo opuesto, sumado al deseo de 
matar al del propio sexo. 

Para restaurar al símbolo como autónomo -ni re­
ducido ni determinado- no queda más camino que 
el de la heterodoxia . Esta heterodoxia está personifi­
cada, en un primer momento, por Jung quien, par­
tiendo de la psicología misma, devolvió a la imagen 

simbólica su significado espiritual. En lo fundamen­
tal y genialmente descubierto por Freud sobre la exis­
tencia del inconsciente , Jung es fiel a esa ortodoxia, 
pero a lo largo de la caudalosa, asistemáfica y a veces 
desconcertante exposición de su "psicología analíti­
ca" -ya no psicoanálisis- va revelando cuánto -en 
el aspecto que me ocupa- lo separa de su predece­
sor: la imagen simbólica, reducida por Freud a signos­
síntoma de enfermedad, se reconoce como símbolo y 
se interpreta como sentido espiritual del instinto na­
tural humano. Tal símbolo puede brotar del incons­
ciente individual (referido a lo parental, a experien­
cias infantiles o posteriores) o del inconsciente 
colectivo de la humanidad, heredado por cada ser hu­
mano . Los símbolos del inconsciente colectivo o ar­
quetipos son múltiples, plurivalentes, proteicos; si bien 
J ung y los junguianos insisten en algunos fundamen­
tales: el Animus (principio masculino para la mujer), 
el Anima (principio femenino para el hombre), la 
Madre arquetípica, el Viejo Sabio, la Sombra, el Si 
mismo ... Cabe aquí el caudaloso simbolismo alquími­
co, que Jung estudió en profundidad y que proviene 
de arcaicas etapas de la historia del hombre . 

Desde otro punto de vista, Jung declara que sím­
bolos y arquetipos tienen significados tan sexuales 
como no sexuales, que pueden estar revelando repre­
siones de toda clase, en una gama tan vasta como lo 
piden todas las innumerables liberaciones que requie­
re el equilibrio psicofísico del ser humano en general 
y de cada hombre en particular (desde, por ejemplo, 

Palabras de Luis Fernando Lara. 
director del Diccionario del Es­
pañol de México . en la presen­
tación del Diccionario básico del 
español de México 

promesa . No obstante , la elabora­
ción del diccionario básico , que co­
rresponde a una petición hecha 
hace seis años por la Secretaría de 
Educación Pública, ha implicado el 
mismo esfuerzo, los mismos datos 

michoacanos que seleccionó Móni­
ca Diez. 

El Diccionario básico es parte de 
una labor iniciada en 1973, que 
contó con el impulso de don Anto ­
nio Carrillo Flores, entonces direc ­
tor del FCE, y con la confianza que 
depositó en nosotros Anton io Ala­
torre Desde entonces , hemos de 
agradecer particularmente a don 
Víctor Urquid1 su interés por nues­
tro traba Jo y el apoyo sostenido que 
le ha venido dando El Colegio de 
México . 

Señor presidente de El Colegio 
de México : 
Señoras y señores : 

Quiero comenzar manifestando el 
gusto que nos produce, a mis com­
pañeros de trabajo y a mí. la apari­
ción del 01cc1onano básico del es­
pañol de México Ciertamente , en 
comparació n con la obra que nos 
proponemos terminar dentro de al­
gunos años, el Diccionario del es­
pañol de México , este diccionario 
básico es apenas un adel.::into; una 

y el mismo aparato técnico que de­
sarrollamos para el d1cc1onario 
" grande" De ahí que, al ver cómo 
se presenta el resultado de nuestro 
trabajo ; cómo muchos de nuestros 
amigos, aquí mismo en El Colegio, 
han pasado varias horas exploran­
do la obra. gozando a veces sus de­
finiciones y sus e1emplos, lamen­
tando otras la falta de alguna 
palabra o de algún sentido, no po­
damos reprimir la alegría que nos 
produce ver este librito terminado . 
con su pasta blanca y los paJaritos , 

12 

Un d1cc1onano básico no descu­
bre mundos desconocidos baJo pa­
labras extrañas; no es una obra de 
explorac ión del universo , sino que 
es una obra de exploración de no­
sotros mismos : las palabras que 



la incapacidad de transformar el anima en una mujer 
concreta para una relación psicosexual real y sana, 
hasta las autocensuras que impiden a un hombre vivir 
y a un art ista crear). 

Además, el símbolo es un mediador entre el incons­
ciente (la imagen) y el consciente (el sentido de esa ima­
gen), de cuya mediación depende que ambos " se en­
cuentr en", se unifiquen en un estado que significa no 
únicamente salud mental sino más que eso: realización 
del hombre en toda s sus capa cidades. Esto pretenden 
lograr , tras lo que llaman " proceso de individualiza­
ción", los terapeutas de la psicología analítica junguia­
na. Intentan lograrlo , sin destruir los impulsos natu­
rales ni conscientes ni inconscientes, ya que el 
símbolo-arquetip o es no sólo mediador sino concilia­
dor: conduce a una conjunción en la que se conser­
van -en lo que tienen de positivas- las potenciali­
dades contradictorias. 

La heterodoxia que parte de Jung permite romper 
la monótona univocidad de las interpretaciones freu­
dianas : todo objeto protuberante o alargado es sím­
bolo fálico; todo objeto cóncavo, perforado o bipar­
tito es símbolo sexual femenino ; todo temor en el niñ.o 
es miedo a la castración ; toda ansiedad en la niña es 
envidia del pene; toda ablación o simple corte repre­
senta asimismo castración ... 

Respecto a esto último, traigo a colación un ejem­
plo de interpretación de la junguiana Marie Louise von 
Franz: en. un cuento de hadas (según von Franz "el 
cuento de hadas es más esencialmente analizable que 

el mito" ) el héroe ha sido acompañ.ado en todas sus 
andanzas, como " animal ayudante" (Propp), por un 
zorro. En el momento crítico de la narración , el héroe 
recibe la orden ineludible de cortar a su compañero 
las patas y la cabeza. No obstante su repugnancia , eje­
cuta la doble mutilación y, después de ella , el zorro 
se tran sforma en un príncipe que ha sido así liberado 
por su amigo. En hermenéutica junguiana , " cortar las 
patas" del símbolo zorro es detener una proyección 
psíquica, no dejarla escapar. Es seguir la regla del res­
peto debido a nuestros sueñ.os o fantamas que debe­
mos, a toda costa, preservar y analizar. "Cortar la ca­
beza" es anular la astucia zorruna, es vencer la calidad 
escurridiza del símbolo que evade ser identificado 
(Freud hablaría aquí de la "resistencia" del paciente 
a reconocer tal o cual cosa ... ). Cortar es también di­
secar, ver cómo está hecho algo, llegar a la esencia de 
un símbolo para aprovechar sus virtualidades: aquí se 
descubre que el símbolo "zorro" era, en realidad, el 
símbolo ' 'príncipe'', el Sí mismo del héroe, arquetipo 
de una "perfección " alcanzada, de un "proceso de in­
dividuación" consumado. 

Otro resultado de la heterodoxia inaugurada por 
Jung es hacer posible el reconocimiento de múltiples 
complejos que -no tan respetables como el Edipo­
son mucho más amenos. Por ejemplo: Filemón y Bau­
cis, el anciano matrimonio unido hasta la unidad y pre­
miado por los dioses con la metamorfosis en dos ár­
boles cuyas ramas se entrelazan , bien pudieran ser el 
complejo de tantos matrimo~os (hetero u homosexua-

contiene , como monedas de cuño 
comente, son las que usamos en la 
vida diaria y casi inconscientemen­
te De manera que, en princ1p10, no 
está destinado a lectores como los 
aquí reunidos , cuyas profes iones 
del inte lecto los hacen pronunciar­
las y escribirlas varias veces al día 
Pero eso sólo en principio , pues una 
de las características principales del 
d1cc1onario es que pretende poner ­
le un poco de reflexión a nuestro 
uso de la lengua ; reflexión que va 
desde la sencillez de sus explicacio­
nes ortográficas, de puntuación y 
gramaticales (véase como eiemplo 
algún artículo dedicado a un adver­
bio, una con1unc1ón o una prepos1-
c1ón) hasta la 1nv1tac1ón a desacar­
tonar un poco el discurso , tanto 

periodístico como científico, resal­
tando la riqueza y la flexibi lidad de 
nuestro idioma 

terito -del moderno Andrés Bello), 
por , ahí sí, un universo científico 
que ya se asoma desde los prime­
ros grados de la escuela con extre ­
ma modernidad : fototropismo , gra­
v1tac1ón, equilibrio, f1toplancton , 
magma, computadora , microonda , 
son todas palabras y conceptos que 
los escolares aprenden en la escue­
la y utilizan en sus juegos Quizá el 
tránsito que más nos interesa en El 
Coleg io de México sea el de los 
niños por la historia y las c1enc1as 
sociales . Que los diccionarios co­
merciales no contienen palabras re­
ferentes a esos conceptos es evi­
dente; ésa es una de las dificultades 
que con mayor frecuencia nos co­
munican los maestros de escuela, 
palabras como liberalismo , popuhs-

En este sentido, el diccionario 
básico es una espec ie de breviario 
para hacer conciencia de nuestra 
lengua y probablemente abrirle 
unos cuantos respiraderos a nues­
tra idea de la corrección , en mu­
chos casos tan apelmazada y tan 
enveiecida . 

En realidad el d1cc1onario básico 
está hecho para la escuela· para los 
niños que ya aprendieron a leer y 
escribir y comienzan a transitar por 
los textos gratuitos : por la extraña 
terminología gramatical moderna 
(los morfemas y los gramemas, las 
clas1ficac1ones de las oraciones, los 
tiempos pospretérito y antecopré-
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como con " se hizo taqu1to para 
protegerse del frío" o "se da 
mucho taco con su motocicleta 
nueva", en taco, y llevar bala, 
aguantar bala, ser algwen una bala, 
o una bala perdida o bala rasa, con 
sus correspondientes eJemplos en 
bala. Ese colorido, que ante todo 
busca arraigar el sent1m1ento de 
que la lengua española es tan nues­
tra como de los españoles, va hasta 
el intento de presentar lo mexica­
no como parte de lo universal, y así, 
en el vocabulario de los estilos ar­
tíst icos, junto a los eJempl os clási­
cos europeos, el diccionario lleva a 
la evaluación de los que afortuna 
damente tenemos en México· Junto 
a Chartres y Colonia, el gótico se 

ilustra en HueJotzingo, Junto a Pérez 
Galdós, Ángel del Campo y Rafeal 
Delgado, en realismo, Junto a Gón 
gora, Bach y Rubens, el convento 
de Tepozotlán, en barroco 

No oculto, como ven, la alegría 
que nos produce nuestra propia 
obra Pero tampoco deseo ocultar 
que en el d1cc1onano faltan muchas 
palabras, algunas de las cuales, sin 
embargo, aparecen en el interior de 
algunas def1nic1ones, tampoco que 
habrá sign1f1cados no considera ­
dos, o que algunos eJemplos resul­
ten inadecuados o falseadores Este 
defecto, tan característico de la le 
xicog rafía como su propia defini­
ción, es uno de los que hacen la 
senda del lexicógrafo un camino 
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arduo, cuyas dificul tades, por mo 
demos que sean los métodos em 
pleados y por capaces que sean los 
redactores, no se pueden saltar ni 
obviar Esta experiencia, que no se 
enseña en las universidades , sino 
que se sufre cuando se mete uno 
a lexicógrafo, es, al menos, la que 
nos hace unirnos a una respetable 
lista de predecesores desde don 
Sebast1án de Cobarruvias y Samuel 
Johnson, hasta Noah Webster, 
James Murray , Julio Casares, 
María Moliner y Paul Robert . 

Con toda seguridad, otra de las 
dificultades de la lexicografía, que 
esos venerables lexicógrafos sufrie­
ron en carne propia, es el tiempo 
que lleva escribir un d1cc1onario, 









Acuse de recibo 

Llegó recientemente a nuestras man­
os el número XX, 2 de Filología, re­
vista publicada por la Universidad de 
Buenos Aires y el Instituto de Filolo­
gía y Literatm ;as Hispánicas "Dr. 
Amado Alonso''; esta entrega está 
dedicada a rendir homenaje a Rai­
mundo Lida y colaboran en ella ' ' los 
que fueron sus primeros colegas, ami­
gos y discípulos ' ' junto con otros, más 
jóvenes , que sintieron su influencia a 
través de sus escritos. Destacan lasco­
laboraciones de Celina Sabor de Cor­
tazar, Rafael Lapesa, Margit Frenk , 
Antonio Alatorre y Enrique Anderson 
Imbert. 

Ed itorial Playor ( c. Sant a Clara 4, 
280 13 Madrid ) nos envía un inter e­
sante libro de Pedro Aullón de Ha­
ro , El j aikú en Esp aña, en el que se 
sitúa a este género poético en el con­
texto del surgimiento de la moderni­
dad literari a, y se examina su pe so en 
la obra de grande s autores como An­
tonio Machado, Juan Ramón Jimé­
nez, Jorge Guillén , Federico García 
Lorca y Salvador Espriu. 

Translation Review llama a colaborar 
con artículos para un número dedi-

cado a los asunto s teórico s de la tra­
duc ción que será publicado en 1987. 
La fecha límite de recepción de tra­
bajos será el 15 de mar zo de 1987 y 
éstos podrán versar sobre los siguien­
tes tema s: traduc ción e interpreta­
ción; traducc ión y crít ica literaria ; 
traducción y enseñan za de la escritu ­
ra; la traducción y sus relaciones con 
la estética y la cultura; proble mas teó­
ricos de la traducción; computadoras 
y traducción. La dirección de Trans­
lation Review es: 
The University ofTexas at Dall as, 
Box 830688, Richardson, T exas 
75083-0688 , USA. 
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LOS ESCRITORES HOY 

Una ventana abierta 
a los trabajos y los días 

del mundo literario 
Programa conducido 

por el novelista 
Arturo Azuela. 

MIERCOLE S 20 -J0HR S DOMINGO 19HR S 

SOP 
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PROGR A MASEN VIVO 

lune s " E SPACIO UN I VERSITARIO" 
8 30 horas E ntr ev1st a a d estacadas 

personalidade s analizando 
interesantes experien c ias en el 
cam po de la ciencia, arte y cu l tu ra 
Coor dinado r : Jaim e L 1tvak 

1unes "D E BATE DE AC TUA L IDA DE S" 
21 oo hora s Espac io dest inad o a grandes temas 

de in t er és actua l como son : 
literat ura, polí ti ca , sociología, 
psicol ogía, econom ía. 
Cond uct or : Ricardo Méndez Si lva 

dom in go "DOMINGO SI E T E " 
100 0 ho ras Tomá s Moiarro sost end rá d iá logo 

v ivo por teléfo no y mi c rófono 
ab ier to con nue st r os radioescuchas, 
sob r e cuest ion es polí t ic as , 
cul t ura les, soc iales y deportiva s . 

El pú bl ico part ic ipa lla mando a los teléfo nos 
543 96 17 y 523 3652 
X E UN 860 K Hz Ampli tud Modul ada 
X EUN FM 96 1 MH z Fr ecuencia Modul ada Ester eof óni ca 
X E YU 9600 K H z Onda Cor ta, Banda I nternac iona l de 31 
mt s 



LA UNIVERSIDAD NACIONAL 
AUTONOMA DE MEXICO 

ATRAVESDE 

VIII FERIA 
INTERNACIONAL 

DEL LIBRO 

:ut,fiffl-Hirf 
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méxico 

FACULTAD DE INGENIERIA, UNAM 
COORDINACION DE HUMANIDADES, UNAM 

COORDINACION DE DIFUSION CULTURAL, UNAM 
CAMARA NACIONAL DE LA INDUSTRIA 

EDITORIAL MEXICANA 

• EDITORES 

INVITA 
a 

• LIBREROS 
• IMPRESORES • DISTRIBUIDORES 
• BIBLIOTECARIOS • AUTORES 

a participar en la VIII FERIA INTERNACIONAL D€L LIBRO 
que se llevará a cabo del 28 de febrero al 8 de 
marzo de 1987 en las instalaciones del Palacio de 
Minería, en esta ciudad. 

¡¡Asegure su participación!! 

INFORMES: Tacuba No. 5, México 06000 D.F. 
Tels. 512-87-23, 521-46-87 
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